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Ante el fin del siglo, y la llegada del nuevo milenio, surge en el autor dra­
mático actual una serie de interrogantes sobre la orientación y el sentido de 
su trabajo, las líneas estilísticas y los contenidos básicos más apropiados en 
que desarrollar el mismo. El escritor trata de dar respuesta a las necesida­
des que gravitan sobre sus procesos imaginativos y creadores. En la busca 
de esa posible respuesta, bucea en sus experiencias personales, vivencias y 
situaciones y las confronta con el nuevo entorno que le rodea. Las pregun­
tas básicas que se hace en este fin de siglo son: ¿Qué teatro escribir hoy? 
¿Cómo hacerlo? ¿Para qué y para quién escribir? 

Las respuestas a esas preguntas son, lógicamente, tantas como escritores 
hay, y las diferentes etapas vitales que atraviesa cada uno de ellos. Múlti­
ples variables van a incidir, pues, a la hora de producirse esa reacción que 
es escribir una obra de teatro. Pero sin duda habrá unas líneas generales que 
definan nuestra vivencia de escritores de hoy frente a creadores de otras 
épocas. De ellas vamos a tratar de hablar en esta breve reflexión sobre este 
tiempo que termina y el nuevo que comienza. 

Como seres vulnerables que somos respondemos con nuestra escritura a 
nuestro entorno y a nosotros mismos. En ese proceso de acción-reacción 
entre la vida y el arte, van a surgir (al igual que surgen dentro de una acción 
dramática sobre el escenario) conflictos encadenados en un proceso causal 
puesto en marcha por la búsqueda de soluciones del autor y, en sus obras, 
de sus personajes. Y en las situaciones dramáticas que aporta un autor se 
esconden las proyecciones que hace el espectador de hoy de su propia bús­
queda de metas y de resolución de sus propios conflictos. 

¿Cómo incidir, pues, aquí y ahora en nuestra contemporaneidad, en nues­
tros conflictos y metas vitales como protagonistas de esta época de transi­
ción entre siglos -y milenios- que nos ha tocado vivir? Como autor que 
soy, puedo al menos hablar de cómo trato de responder yo a esa pregunta: 
el escritor teatral intenta, de una u otra forma, como un espía, comunicar 
los secretos por él descubiertos en el comportamiento humano, sorpren­
diéndose y sorprendiendo a los demás con lo extraño de nuestra conducta 
y de nuestro ser, tratando de transformar sus descubrimientos en un acto 
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artístico sobre el escenario. Todo ello dentro de la complejísima tarea que 
supone intentar unificar, en la breve aparición del personaje durante el 
tiempo de su vida escénica, la dispersión de actos, gustos, criterios, place­
res y conflictos del ser humano en toda su vida. 

Los autores tratamos, pues, de conseguir que el acto individual de la cre­
ación, que emprendemos al principio como una aventura íntima y solitaria, 
tenga posteriormente una carga de necesidad y sentido en dos direcciones: 

1) Necesidad en cuanto al propio desarrollo teatral: la trama, los perso­
najes, la estructura y la organización estética diferenciadora de la obra 
en sí. 

2) Necesidad de aportar al espectador algo más allá del hecho teatral en 
sí mismo. Algo personal, válido y globalizador que el hecho dramáti­
co ha de provocar en él. 

De alguna manera es como si cada espectador que va al teatro para ver 
una obra nuestra, dedicándonos dos horas de su vida, nos hubiera hecho el 
encargo mucho tiempo antes, cuando iniciamos el proceso de creación: 
«Escribe una obra para que yo vaya a verla dentro de un tiempo y me apor­
te lo que yo necesite en ese momento». Luego, transcurrido ese tiempo, irá 
a recibir lo que encargó -como una comida especialmente preparada para 
saciar un hambre interna, difícil de definir y fácil de comprender por com­
partida-. Por eso se sentirá defraudado si no encuentra lo que necesitaba. 
Cuando el teatro no responde a las necesidades reales del espectador, a ese 
encargo no formulado directamente, éste siente que no está ganando su 
tiempo, sino perdiéndolo. 

Es importante intentar conectar con el espectador de nuestra época, adi­
vinando ese encargo íntimo, hablándole con lenguaje de hoy, de problemas 
de hoy, tratando de aportar vitalidad, energía, unidad y estilo a nuestro tra­
bajo, para poder tener así un diálogo sincero y real con el público, dentro 
de esa convención creíble que es el teatro, metiendo las manos en el barro 
de nuestro tiempo para crear con él personajes, situaciones y conflictos. 

Frente a los medios de comunicación masivos, los grandes poderes de 
las multinacionales, los bloques de poder, la información mundial instan­
tánea, etc., (en los que el hombre se siente como un mero y lejano espec­
tador), surge hoy en nuestro teatro una nueva subjetividad, un refugiarse 
en lo interior y cuestionarse desde allí el ser humano preguntas íntimas 
sobre su conciencia de existir. El papel del autor en nuestros días es el de 
bucear en el terreno de lo personal, lo corporal y lo biológico, intentando 
llegar así a un nuevo lenguaje escénico acorde con nuestro tiempo y nues­
tras necesidades. 
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La cercanía del fin de siglo, y cierto desencanto ante las expectativas 
generadas en los diferentes cambios habidos en nuestro país, así como un 
cierto desengaño sobre las soluciones colectivas y utópicas que formulaban 
otros horizontes años atrás, crean una cierta melancolía y un cierto pesi­
mismo poético: hacer, de la fragilidad y limitación humana, belleza, se con­
vierte así en otro de los objetivos del escritor actual. 

Se proponen hoy como temas de nuestro tiempo aquellos que afectan más 
a la realización personal del hombre: el amor, la desesperanza, el dinero, el 
sexo, la violencia, la agresión, el derecho al «no» y a la razón individual, 
el descubrimiento de que las cosas no son como parecen, la conciencia de 
extranjeros en un mundo que no es «nuestro», la búsqueda de unos pilares 
éticos diferentes, la elaboración de una nueva esperanza, el sentido de la 
utilidad y la busca del hueco humano y social, el diálogo con nosotros mis­
mos, el derecho al viaje iniciático de cada ser... y el debate, social por un 
lado e íntimo por otro, entre nuestra realidad y nuestro deseo. Temas, como 
se ve, que van desde lo más elemental y primario hasta lo más abstracto, y 
que, en el fondo, forman parte del teatro de todos los tiempos, pero enfo­
cados ahora con un lenguaje y una actitud más directos y cercanos a nues­
tra sensibilidad. 

El teatro, terreno ideal para la crisis y el cuestionamiento, ya que se ali­
menta de ellos, recoge toda esa problemática de esta época, esos conflictos, 
construyendo con ellos un material dramático básico. Sube así el hombre 
corriente de hoy al escenario, lugar ocupado durante mucho tiempo por las 
aventuras y desventuras del príncipe, del jefe, del señor, del amo. El per­
sonaje de hoy, por tanto, tiene hoy algo de «común» con el espectador. El 
autor tratará de hacerle, a su vez, «peculiar», para que, sin dejar de ser reco­
nocible, nos sea interesante.Y le hará vivir un roll, es decir, un recorrido 
hacia sus metas, dándonos al final, con el desenlace, un punto de vista 
sobre el aquí y el ahora, lo más significativo y clarificador posible. 

El hombre y sus conflictos por tener una vida más plena han sido pues, 
el primer material dramático de este "periodo histórico . Líneas, tendencias, 
estilos y diferentes formas nos han servido para ayudar a lograr, mediante 
lenguajes teatrales acordes con el sentido de la obra, que la historia de ese 
ser humano sobre el escenario, y sobre el mundo, siga adelante. 

Un balance general 

Cuando nos quedan apenas unos meses para terminar este agitado siglo 
XX, si tratamos de hacer una valoración del panorama teatral de nuestro 
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país podemos caer fácilmente en una de las dos posturas extremas existen­
tes en este momento sobre la salud del arte escénico: una más pesimista y 
otra más optimista, ambas generalmente de tipo subjetivo y que suelen 
depender de la situación personal de cada autor, director o creador teatral 
consultado. No hay datos reales de la asistencia de espectadores (los úni­
cos son los de la Sociedad General de Autores y Editores sobre el control 
de los derechos de autor, y sólo recogen la asistencia a los teatros de las 
grandes ciudades con taquilla abierta). En cuanto a la calidad de lo repre­
sentado en los últimos años hay opiniones para todos los gustos: desde los 
que afirman que la crisis del teatro actual es total, tanto en cantidad como 
en calidad, a los que opinan que vivimos dentro de un gran momento cre­
ativo. 

Si tuviera que definirme al respecto, me quedaría en un término medio. 
Soy un asiduo espectador de teatro (de todas las formas y estilos), y veo 
una media de un par de obras a la semana, lo que da un resultado de unas 
cien obras al año. Entre ellas hay siempre buenas y malas representaciones, 
espectáculos innovadores y otros apoyados en la tradición y la historia tea­
tral, autores clásicos y de esta época, etc. 

Puesto a concretar este balance en el terreno específico del autor español 
actual, creo que se han dado estas últimas temporadas una docena de obras 
estimables al año, entre la media de unas doscientas que se han estrenado 
cada temporada en nuestro teatro público y privado, y en las salas alterna­
tivas donde tienen acogida muchos de nuestros autores más jóvenes. 

Por otro lado, en los nuevos planes de estudio de las escuelas e institutos 
superiores de Arte Dramático, se ha creado la especialidad de Dramaturgia, 
de donde cada año sale, desde 1996, una nueva generación de escritores 
teatrales, lo que dará, sin duda, en el futuro, unos resultados positivos en la 
creación de nuevos textos. 

Es muy delicado para un autor teatral como yo citar a sus compañeros 
que considera más importantes y representativos en este momento, ya que 
inevitablemente tendría que postergar a otros. Los libros de historia del 
teatro de esta época, por un lado, y la cartelera teatral por otro, son un ter­
mómetro estimable para situar la validez de la obra de unos y otros, 
teniendo en cuenta, claro está, que sobre gustos es difícil opinar, y que no 
ha pasado el tiempo suficiente para que se instalen nuestras obras en la 
historicidad de este periodo, quedando unas como significativas y desapa­
reciendo otras con el paso de los tiempos, como ha pasado en cualquier 
otro momento de la historia. No obstante creo necesario dar alguna refe­
rencia, si no de calidad al menos de cantidad, de los autores más repre­
sentados. 
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